¡RESUCITÓ!

Este es el día que hizo el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.

Es el domingo de la resurrección del Señor. La solemnidad de las solemnidades.  Es el domingo más grande del año, del cual tomaron origen todos los domingos. En cada domingo celebramos la resurrección del Señor.

Esta fiesta que estamos celebrando tiene sus orígenes desde muy antiguo. La celebraban los Judíos en el primer Testamento hace 3.600 años. Celebraban  la liberación de la esclavitud de Egipto, que Dios había realizado por medio de Moisés. La Judíos oprimidos en Egipto, condenados a realizar las grandes construcciones egipcias clamaban a su Dios por la liberación. Dios los escuchó y suscitó un caudillo: Moisés liberador. El los condujo a través del Mar Rojo en su baja maja marea y cuando los ejércitos egipcios entraron en el mar para perseguirlos, volvió la alta marea y los Judíos vieron a su enemigos flotando en el mar. Dios había liberado a su Pueblo. Emprendieron entonces su camino a través del desierto hacia la Tierra Prometida por el Señor. Era toda una fiesta de liberación.


También para nosotros hoy es una hermosa solemnidad en la que celebramos nuestra liberación. Nuestra liberación no es por medio de Moisés, sino por medio de Jesucristo.


La pascua judía era el paso del Mar Rojo, para huir de los Egipcios opresores.


Para nosotros nuestra Pascua es Cristo, que nos hace pasar con él de la muerte a la vida. De todo lo que hay de muerte en nuestra existencia, para que sea vida.


Jesús destruyó todas nuestras esclavitudes: el pecado, el egoísmo, el odio, la injusticia, el placer pecaminoso... los males personales y también sociales... y la misma muerte: no abrió un camino a través del desierto de esta vida hasta llegar al cielo, que es nuestra Tierra prometida.


Toda esta historia para nosotros comenzó el día de nuestro bautismo. Por esta razón lo vamos a recordar en esta celebración:

· vamos a bendecir el agua, que nos recuerda el bautismo;

· renovamos las promesas de ese día;

· y seremos rociados con el agua como en el bautismo.

Esta eucaristía que estamos celebrando quiere ser un “gracias” muy grande a Jesús por  todo lo que hizo por nosotros: su muerte cruel, que nos mereció la liberación, este día de fiesta, el agua de nuestro bautismo y el Pan de la comunión, que es el don de su Cuerpo.

Para ustedes: Feliz Pascua de Resurrección; y para él sea todo honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.

